
NU-GEN-1019 
2023-05-22 
 

Primera entrevista con el P. Dwi, Superior General SMM 
 

¿Cuáles son los sentimientos que tienes en tu corazón al día siguiente de tu elección como 

23º sucesor de san Luis María de Montfort? 

 

ROMA - Cuando mi nombre empezó a aparecer en las papeletas, sentí miedo en mí, porque 

no me lo esperaba. Pero al mismo tiempo sentí que el aliento y la esperanza subían dentro de 

mí. La oración que Jesús dirigía a su Padre en Getsemaní resonaba en mí: "No mi voluntad 

sino la tuya", y eso me intimidaba. Pero también me conmovió el tema de nuestro Capítulo: 

«Atreverme a correr riesgos por Dios y la humanidad», preguntándome qué significaría para 

mí. Con estos sentimientos en mi corazón, puse todo en las manos de Dios, porque no era mi 

voluntad. Estoy convencido de que, con todos mis límites, Dios me permitirá hacer su voluntad 

y caminará conmigo haciendo de mí un buen pastor, que ayuda a los hermanos en un enfoque 

de igualdad y «hacer juntos». 

 

Tu predecesor hizo de la comunicación uno de 

sus puntos fuertes. ¿Qué lugar tienes tú en la 

comunicación en tu servicio de animación y 

gobierno? 

 

Me considero ante todo un "hombre de 

cercanía" que ama estar con los demás. 

Recuerdo que cuando era consejero general, no 

me gustaba hacer visitas rápidas, pero hacía 

todo lo posible para permanecer lo más tiempo 

posible con los cohermanos. Quería tomarme el 

tiempo de hablar con cada uno de ellos para 

poder conocerlos y escucharlos. Reconozco que 

esta es una de mis fortalezas, pero ahora, con 

esta nueva responsabilidad, ha llegado el 

momento de utilizar más los medios de 

comunicación. Durante su mandato, el padre 

Luizinho ha mantenido siempre el contacto con 

todos, con los laicos, con los jóvenes, 

respondiendo muy rápidamente a cada uno. 

Desde esos primeros días, por lo tanto, trato de 

responder inmediatamente a todos los mensajes 

que recibo. Veo que es necesario que aprenda y me anime a responder a todo el mundo: por 

tanto, seguir manteniendo encuentros presenciales, pero también frecuentar los medios de 

comunicación. 

 

Estás a la cabeza de la Congregación en un momento histórico en el que se cuestiona la 

credibilidad de la Iglesia sobre la sinodalidad y la protección de las personas vulnerables. 

¿Qué quieres prometer a tus hermanos y al pueblo de Dios que la Congregación está llamada 

a servir?  

 



Una de las características de las personas consagradas es ser profetas atentos a los signos de 

los tiempos y al grito del pueblo. Pienso que la sinodalidad tan subrayada por el Papa Francisco 

no es algo totalmente nuevo. Más bien nos remite a la experiencia de las primeras comunidades 

cristianas, en las que todos eran «un solo corazón y una sola alma» con espíritu de compartir. 

Me siento motivado a testimoniar este espíritu e invitar a todos mis hermanos a entrar en el 

mismo testimonio de lo que somos como Montfortianos a través de nuestras vidas, a través de 

nuestra manera de servir a la gente: no personas que se sientan todo el tiempo detrás de un 

escritorio, pero que caminan con la gente yendo a su encuentro, abrazándolos, como repite a 

menudo el Papa Francisco. Por tanto, la cercanía a Dios y la cercanía entre nosotros como 

familia montfortiana, pero también la cercanía al pueblo de Dios, recordando que nuestra 

Congregación nació en la Iglesia, para la Iglesia y para la humanidad. Este es mi sueño para 

mi ministerio de pastor de la Congregación. Por lo tanto, hablando de protección de menores, 

estoy convencido de que los abusos están relacionados con la cuestión de la autoridad: debemos 

ser humildes y conscientes de quiénes somos. Nuestra identidad montfortiana es una vocación, 

no una actividad profesional o incluso una carrera. Es Dios quien nos ha llamado y quiere que 

seamos siervos. Estos últimos días me han impresionado las palabras de la oración de 

consagración durante la misa en la que se dice que Jesús «tomó pan, dijo la bendición, partió 

el pan y lo dio a los discípulos». Es lo que quiero y lo que quisiera transmitir a mis cohermanos. 

 

Durante el Capítulo y en su preparación, te ocupas, entre otras cosas, de los mensajes de los 

laicos. ¿Qué contribución hacen a este 38º Capítulo General SMM? 

 

Ante todo, quisiera expresar mi profunda gratitud a nuestros hermanos y hermanas laicos, que 

colaboran con nosotros y caminan con nosotros en muchas partes del mundo, orando por 

nosotros y enviándonos mensajes reunidos en el Capítulo. Sus mensajes que leemos cada día 

son una fuente de inspiración para mí. Desde el comienzo del Capítulo general, los laicos nos 

han invitado a salir de nuestro "Ego" y a reunirse en un espíritu de familia, así que esta 

atmósfera de fraternidad se ha convertido en el espíritu de nuestro Capítulo. Debemos continuar 

con este espíritu colaborando con los laicos y considerándolos como personas que caminan con 

nosotros que nos ayudan a tener este nuevo espíritu como Montfortianos. 

 

Entre los mensajes recibidos después de tu elección, ¿hay alguno que te haya conmovido 

especialmente? 

 

Más que por un mensaje en particular, me conmueve la cercanía y el afecto que he recibido a 

través de los numerosos mensajes. El hecho de que incluso personas que aún no conozco me 

digan: «Estoy contigo y oro por ti», crea en mí un clima de confianza. Me ha conmovido 

especialmente la conciencia de que a mi alrededor y en muchas partes del mundo hay tanta 

gente que se preocupa por mí y promete caminar conmigo y rezar por mí. 
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